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El miércoles 28 de J mío se hizo un 
ensíiyo oficial de la segadora Uanwmes, 
ensayo que produjo lanías hablillas entre 
id.s gentes superlíCiales, y tanta desconfi­
anza aun enlre los que prufundizau algo, 
que no podemo.s monos de apresnraracs á 
aclarar este punto que para |a mayor par­
le c.<la oscurecido. Y antes de entrar en 
considet aciones, haremos observar de pa.so, 
ífne e.sb misma segadora ha sido enraya­
da este mismo año en dos punios diferen- 
Ves con el ma.s briflante é.X'lo y con el adra­
do de los dueños de ¡os campos en que 
funcionaba.

Dos cslretno-s hay en España al opinar 
sobre la maquinaria aplicada á la Agricol- 
lora, y por cierto que consliluyen la verda­
dera rémora de p.^ta; uno> faníiims y en- 
Misiaswados, sin examinar ni profundizar, 
sin calcular ni tener en ctienU incoave- 
iiienb'.< de casualidad ó puramente locales, 
‘ - ■ ^' ^yi-i^^4'ftf-^ji' Ldll O:J^j(J|ÍJ^»frJ^iji^qÍi|^^ Iptd- 
quiiia<, creyendo, asegurada con esto la ri­
queza, y solo porque lian leído prospeclo.s 
ó p.eriódicos, ó escuchado á personas inte­
resadas ó fanáticas cuar ellos. Con la ima- 
pinacton revestida de imágenes galanas, se 
abalanzan impeluo.cos, en busca de esos ins- 
humcblos en qué cifran su dicha; lo.s en­
sayan, ó por mejor decir los ponen en prac­
tica sin cnsayo.s, sin esperiencia .sin cono- 
cimieiilos prácticos ni siquiera teóricos, y 
.si un hecho imprevisto que no cuidan 
de examinar, viene á echar por licrra siis 
dorados sueños, prorrumpen en diclerm’! é 
injiiiias, y se convierten en terribles ad­
versarios de aqU' lio qu * sin su imorevi- 
sion hubiera correspondido á sus espe­
ranza.’.

Otros por el contrario aferrado’ a! si.’- 
lema de los antiguos, y escudndo.s con el 
vulgar adagio (le: «asi lo hicieron nuestros 
abuelos,» no dan oidos á la-voz de la pru- 
dencia y de la sensatez, y dominados por 
una fu esta preoenpacion rechazan todaidea 
dé innovaciones, y con ¡iónica sonrisa se 
burlan maliciosamente, si un obstáculo cual- 
qniera ha impedido un hecho en (jiie iban 
a ser convencidos. Y es que en este hecho 
tho bus( alian ¡a causa de la verdad sino un 
apoyo que favoreciera sus opiniones. Es inú­
til y por demas lamentable indicar que el 
numero de otos es prodigioso.

Pues tildo esto y mas sucedió en el en­
sayo á que nos referimos; el resultado no 
correspondió á sus esperanzas; y es que no 
habían previsto ocarréncias casuales y que 

no consideraban qu esto era un mero cn- 
^‘*yí> y que por eoniguienb;, careciendo de! 
intc’é'» de la praclin se tropiv.aba con in­
convenientes (fue de ningún modo prove- 
uian de la perfeccioi de la máquina.

Los qu^ cxabao.s habían oído hablar 
de e.'ita, con dcsteimlados elogios, ¡tsan á 
presenciar el ensaya con la entera segu­
ridad de un fesz r«u!lado; y cuando sin 
atender á circinstuicias de ninguna espe­
cio, y parándose ú icam-nle en los efectos 
y no en las caucas, vieron el ¡neónvenien­
te ó inconvenientes de que parecía adole­
cer, se unieron á la opinion de los olro.s, 
que man determinado: á desfigurar el efec- 
lü de la Joaquina p»r brillante que fuese; 
y todos juntos formiron una nube quees- 
leudíó por la ciudad una perniciosa idea 
ae'Tca de los i.islrunentos de Agricultura

Sin embargo apríserémonos á decir que 
mu'’hos í|ue observaran el porqué, y tuvie­
ron (ííi cuenta causa<f,»vorables y contrarias, 
acabaron por converccerse do la utilidad de 
la maquina, de que hablamos, ó dejaron el 
^•’'b 3 'i‘ duda-, s'.rt dir su opinion en pro 
ó cnoulra. Mas vale una prudente descon- 
lianz), (pic una presunción sin límites ó 
una terquedad lamenhible; pues el dcscou- 
ü«nb/ ruii-i /^ i'r’qniH'e ULHOSTTfWlarntnrcTjarr™ 
do e.stá seguro de su resultado; lo que no 
sucede con los otro’, los cuales annrjnepal- 
p.in evidentemente los efectos favorables, 
cslau obcecados en su opinion y obsti­
nados en su sistenu buscan defectos ima­
ginarios para rebajar el mérito é importan­
cia de lo que lo posee.

Numerosos por demas son los ineonve- 
nientcs (jue los parddaríos de la rutina han 
sentado acerca de la .cegadora Ransomes; y 
lo peor es que comosi fueran axiomas íncon- 
cu’o.s basados sobre principios irrefragables, 
los han proclamado de tanta valía, (pie haMa 
han llegado al eslremo de decir (¡ue en la 
provincia de Huesca- no se estenderian las 
niá juinas segadoras, por razón dee>los mismos 
inconvenientes cuyo remedio rayaba en lo 
¡mposiid-'.

«Fados los campos, dicen, no tienen 
carreteras y la segadora no puede condn- 
cir-e sino por ellas; también es muy propensa 
á vuelcos (jus hacen perder tiempo, nece­
sitan fuerza y llevan en sí el peligro de 
rotura de piezas indispensables, y ademas 
nuestros caminos son muy á propósito, fiara 
favorecer estos vuelcos; tampoco puede fun­
cionar en terreno de regadío por cau.’a de 
las rasas ó acequias de riego; la sierra de 
la maquina se obstruye á menudo y ademas 
de perder tiempo necesita gente para re­
mediarlo; el terreno ha de estar perfecla- 
meole liso ó entablado; el trigo no ha de 
estar tendido por el suelo, se necesita mucho 
tiempo para fireparar la máquina y ponerla 
en estado de funcionar; por fin, dicen, si se 

rompe una pieza nos qucdamo.s en la po­
sesión de un mueble inútil que nos ha cos­
tado á un firecio no despreciable.» lié aquí 
las razones quedan en favor de su opinion, 
todas de espinosa solución, sí atendiéramos 
tan ^oio á ellas, y á tjue en tal ca.so, pocos 
serian los campos, con las circuuslancías 
necesarias para el empleo de estas máquinas.

Para que se vea, que la mayor parte de 
los inconvenientes arriba .mentados, son fu- 
tHes en eslremo grado, los examinaremos 
rápidamente para convencer á los que to­
davía permanezcan tercos en una rutina 
deplorable, y desengañar al mismo lienipo á 
los que han creído que existe la universa­
lidad en la aplicación de estas máquinas.

Que los vuelcos sean muy fáciles, sí la 
segadora se conduce por malos caminos, es 
veril id; pero obsérvese que la causa de estos 
vuelcos es el pandeo del tablero que va 
elevado y la poca base de suslentaciun que 
presentan los ruedas por su proximidad. En 
la p.ráclica se remedia esto fácilmente, se- 

' parando el tablero, para lo que está dis 
puesto por medio de tornillos, pudiéndose 
llevar entonces sobre un carro ó cabaileiia; 
en tai caso, ¡o restante del instrumento, 
puede llevarse por cmt-iuier camino que sea 
O poeJa ser transitado por carruages. En 
caso contrario, nada cuesta llevarla sobre 
un carro, y si aun esto no es posible y la 
máquina se destina para una granja ó cortijo 
al que guian malos caminos, puede desar­
ma ise la máquina y llevarla sobre caballerias, 
puesto que una vez en c! campo, se ha de 
quedar allí. Aun es posib’e otro método, y 
es que para conducirla por caminos pedre­
gosos y no llanos puede disponerse un pa- 
ralelógramo de madera con tres ó cuatro 
ruedas, sobre que se hace descansar la má­
quina y entonces esta, no sufre ¡as trepi­
daciones y empuges violentos que recibe 
de ¡as piedras y desigualdades dc¡ suelo. 
El no haber usado de ninguno de esto.< 
medios, ha sido causa de los vuelcos que 
tanto han influido en el ánimo de ciertas 
gentes para despreciar lo útil, pero se evi­
dencia su fácil remedio.

En cuanto al inconveniente de las rasas 
ó zanjas de riego, se remedia con facilidad, 
spgando una anchura de un metro ó mas, 
i'll toda la longitud de la rasa para que 
las ruedas no marchen sabre diferentrs planos. 
Este no es inconveniente, que obligue al 
deseo de despreciar la máquina, ¡mes como 
se vé, es fácil y poco costoso el remediarlo.

También fné motivo de crítica mordaz 
el que la máquina no funrinnaba regular­
mente, pues á veces se obstruía la sierra, 
lo cual hacia perder el tiempo inútilmente 
y causaba olro.s desperfectos; pero cuál era 
la caii’a? ¿sucedió esto en lo’ anteriores 
ensayos en que era regular el paso de las 
mulas y loros? de ningún mudo; el tiro en 



este easayo, so coniponia tie iinn mn'a y nn 
caballo, que paraba unas veces y daba fuertes 
einpugcs oirás, de donde resultaba, que la 
mies que quedaba sin corlar al parar la 
máquiua, junto con la que se reunía al mar­
char de nuevo, era causa de este inconve- 
irieiilc que se remedia en la práctica, co­
locando para tiro un par de muías ó bueyes 
y aun caballos, pero acostumbrados á esta 
clase de faenas, para que puedaji repiimir 
su ímpetu y andar al paso que sea nece­
sario.

El terreno ha de estar perfectamente liso 
>ó entablado, práctica que no es general 
-entre nuestros labradores; pero el que intenta 
efectuar la siega por medio de estas má­
quinas, prepara de antemano el terreno, 
quitando las piedras y enlabiándolo por 
medio de rudos maderos etc., lo cual, eu la 
Agricultura desembarazada, se practica ya 
aunque no se usen estas máquinas.

También se alegaba como inconveniente 
que la siega no se efectuaba bien si la mies 
estaba tendida por el suelo; pero obsérvese 
que lo mas común y aun lo regular es que 
no suceda asi, mas en caso contrario se 
pasa de largo el trozo en que la mies está 
inclinada en el mismo sentido en que marcha 
el instrumento y se vuelve hasta cogerla eu 
sentido opuesto.

Entre otros muchos obstáculos que se 
alegaban de mas ó menos peso, se decía 
por Bn, que para armar ó preparar la má­
quina se consumía grande ralo y que ademas, 
si se rompía una pieza se había imposibi­
litado la siega. Aun suponiendo que se ne­
cesitase siempre para preparar la máquina 
el tiempo que costó >^0.. eJLensavo. no es 
inconveniente de mucha monta, pues una 
vez preparada ja no es necesario trabajar 
en ella hasta la terminación de la siega de 
cada campo. Pero esta suposición es falsa, 
pues el uso de ella, hace que el labrador 
adquiera un lino que destruye completa- 
menle la observación anterior, Y lo hemos 
dicho otra vez: como quiera que el interés 
se halle de por medio, en la práctica, se 
hacen observaciones, se adquiere la espe- 
riencia, y con el tiempo, esa máquina tan 
complicada al parecer, se gobierna con la 
facilidad que hoy la hoz ó la guadaña. Lo 
mismo podemos decir en cuanto á la rotura 
de piezas; mas pueden ser sustituidas al 
romperse y aun con ventaja, por otras de 
madera ó hierro forjado; y otras son reem­
plazadas por las que se llevan de repuesto. 
Pero al labrador esperimenlado é ingenioso, 
esl.is roturas son muy raras, porque sabe 
con su habilidad y acierto impedir que 
nfeclen á la máquina las causas que las 
producen.

Ycase pues cuán imaginarios han sido 
la mayor parte de los defectos que se han 
imputado á esta máquina. La rutina que 
desdeña á la ciencia, muestra con este des­
den, un orgullo nécío, lujo de la ignoran­
cia. ;Cuaa mal discurren los que aparen­
tando conocimientos en lodo, dicen que re- 
suitarian grandes perjuicios á los jornale­
ros con el empleo de estas máquinas! La 
España tan atrasada en esta ciase de ade­
lantos, merced al descuido con que liaasi­
do mirados, va progresando gradualmente 

íle día en dia, y luego se hará sentir la 
falla de brazos.

Si el autor de lu nluraleza ha pri­
vado al hombre, de esa fuerza material que 
concedió á los brutos, en cambio le do­
ló de la inteligencia con la que se distin­
gue do estos, y supl los medios na­
turales que le fallan, ¿pr qné ha de resis­
tirse á la luz de esa ankcha que le guía 
en su lenebreso viage yque le ha sido dada 
para aprovecharse de tía en cuanto sea 
posible? El no recibir us inspiraciones y 
aplicarlas á nuestro provecho, .'¡ería no ha­
cer caso de los dones leí Criador.

Muy reprensibles sa por esto, ciertas 
personas que lejos de cadyuvar á que esto 
se efectúe, unen sus esferzos y su autori­
dad á la ignorancia paracontrarestar la fuer­
za que en su favor lace la utilidad y la 
economía. De la misma manera son dignas 
de alabanza otras que á costa de sus in­
tereses, hacen ensayos y prueban tan solo 
en favor de sus semej.ules.

Lo mismo que ha sucedido coa esta 
máquina, sucede con las demas en casi 
toda España; no se eiaminan los hechor; 
se anda á líenlas; se Hiende à los efec­
tos tan solo, y la rutila triunfa siempre de 
la ciencia, de la hija del enlendiraiento y 
de la razon.

No vacilaré pues in recomendar la ad­
quisición de esta y oirás máquinas á los 
labradores; pero les advertiré ante lodo que 
la prudencia y la observación, sean el nor­
te que les guie, en sus operaciones, nunca 
la impetuosidad, pero tampoco la terquedad; 
lodos los eslremos sob viciosos; en cuanto 
al primero, recuérdese que rara vez acierta 

■TnTnrTîrgTnTîTriî“5Trcif3Tr~qT^^
xiona sobre el; y en cuanto al segundo, 
le recordaré la máxima de que: «lo que fa­
cilita el trabajo y la actividad, lo dificul­
ta la pereza.»

Sacuda, pues enhorabuena, la España 
Agricullora, la inercia que sobre ella pesa, 
aproveche en su favor los adelantos de las 
ciencias, mejórelos si puede y logrará sin 
gran trabajo, el ser caviJiada de las demas 
Daciones de Europa.

/, C. M.

Gomo verán nuestros lectores por el 
remitido de fondo, el miércoles pasado se 
verificó el ensayo oficial de la segadora 
Ransomes en un campo inmediato á la 
población, propiedad de D. Manuel Mairal, 
que con galantería prestó su posesión para 
tan laudable objeto.

A pesar de no haberlo podido anunciar 
nosotros con la debida anticipación, como 
habíamos prometido, fué muy numerosa la 
concurrencia, y esto que fué para nosotros 
motivo de verdadera satisfacción, se coo- 
virlíó mas lardo en disgusto, al ver que 
terminó el ensayo á los pocos momentos 
de empezado, por la fractura de una de 
las ruedas de la máquina, sin que el pú­
blico pudiese apreciar las ventajas de este 
recomendable adelanto.

Nosotros lo sentimos doblemeulc, porque 
habíamos presenciado ensayos anteriores, en 
los que la segadora funcionó, como no puede

menos de hacerlo, á pesar de no trabajar 
en terreno convenienlcmenle preparado, dán­
donos á conocer las inmensas venlujas de 
su adopciou ininedíala, scúaladameole entre 
los grandes cosecheros.

No DOS eslrañó el referido incidenle, 
ÍDcidcDle que se repetirá con frecuencia, 
mientras las ruedas de la máquina de hierro 
fundido no se sustituyan por otras de hierro 
dulce, ó de madera convenienlemcnle re­
forzadas.

Han terminado las operaciones de la 
quinta, é ingresado en caja los .soldados 
correspoudieiiles al cupo de esta provincia, 
quedando tan solo peudienles de resolución 
las incidencias.

El día cuatro se verificará, según nues­
tras noticias la saca ó elección para los 
cuerpos de las diferentes armas, y por con­
secuencia darán el triste adios á sus familias 
para largos años, los que designados por 
la suerte van á consagrar su vida al ser­
vicio del Estado.

Hoy Jebe r«’gresar á esta ciudad de vuelta 
de la Casa-Seminario de la Jarea el Ilus- 
tiísimo Prelado de la Diócesi, donde, según 
nuestros informes, ha presenciado los exá­
menes de fin de curso, dando por termi­
nado el mismo.

Muchísimas son las personas que visitan 
nuestra ciudad, con motivo del paso á los 
baños de Panl.icosa, y que consagran su 
corla permanencia, aquí, á recorrer lo que 
en ella se encuentra de notable. Catedral, 
TñsTíTñrTTTn’í^nrw'^^ 
nuestros reyes cié.

Entre ellos sabemos que ha pasado hace 
dos ó 1res dias el Director de la Biblioteca 
Nacional D. Juan Eugenio Harzembusch, tan 
justamente conocido en la república de las 
letras.

Según nos han dicho piensa escribir 
las impresiones de su viage, y si así es, 
que nos alegraremos, tendfiámos especial 
placer en que se detuviese á su regreso al­
gún día entre nosotros, para que Huesca 
pudiera deber algún recuerdo^ su elegante 
pluma.

Sección de noticias.

Anteanoche «Dice La Corresponlencia* del 27, 
se rennieron en la redaceion de «El Progreso Cons­
titucional» los progresistas monárquicos dinásticos 
en núm. de 50, á pesar de los muchos individuos 
de esta fracción progresista que se han ido ya à 
baños à diferentes punios de la peninsula; y des­
pues de una larga discusión estuvieron de acuerdo 
por unanimidad en seguir sosteniendo su programa, 
el cual se opone à la abstención, resuellos à ir 
à las urnas en las nuevas elecciones, por creerlo 
asi conveniente tanto para el partido como para 
la causa de la libertad y del Trono que han de- 
feadido á costa da muchos sacrificios y penalidades.

Hablaron los «eñores López Grado, Camba. Juez 
Sarmiento, Sancho. Orliz, Oller y Canovas üseleli 
de Ponte, Pierral, Griz Benitez, Pampillon, Ten- 
reyro. Montenegro, Burgos. Ramirez Arellano, Ro- 
llano, Romeral, Latorre (D Mariano), Sanchez 
Vizcaino, Rego y otros cuyos nombres no recor­
damos ya, habicudo raaoifeJlado lodos los quo

í


